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La guerra Je España es 
una guerra de clases

En ios primeros días de ia sublevación de los gene­

rales facciosos, nadie podía dudar, por cuanto en las 

ciudades y  en los campos se veía continuamente, que 

al decidirse la clase trabajadora a establecer la barre­

ra humana, donde se estrellará la avnbición y ei odio 

de los sublevados, lo hacía pensando que era llegado 

el momento de jugarse la vida peleando contra la clase 

burguesa, que se lanzaba a la lucha violenta, porque 

desconfiaba que su poderío contínuase incólume por 

más tiempo.

Todos los trabajadores españoles (anarquistas, co­

munistas, socialistas y  republicanos), lo mismo aqué> 

líos que se encontraban en terfeno hoy dominado por 

el fascio, que los que tuvimos la suerte de que, en las 

ciudades donde nos encontrábamos, fuese aplastada rá­

pidamente la criminal intentona, todos absolutamente, 

empezamos la pelea bajo la creencia, bajo la certeza ab­

soluta de que aquella sería la última lucha que entabla­

ríamos contra la burguesía, que en aquellos momentos 

se colocaba detrás de unos generales monigotes.

Han pasado trece meses y ya creen algunos que el 

significado de nuestra lucha ha variado. Creen que, por 

el hecho de ser soldados de un Ejército disciplinado, 

de ser hombres obedientes, hemos perdido nuestra li­

bertad para luchar por la consecución de nuestros idea­

les. Y no es asi. Precisamente con la formación de este 

magnífico Ejército popular nos hemos colocado en las 

mejores condiciones para nuestra defensa y  para nues­

tro triunfo.

Hace pocos años, raro era encontrar un trabajador 

que conociese perfectamente el manejo de las armas 

y  estuviese en condiciones de combatir como hoy lo 

hacemos. Por eso fué posible que triunfasen los fas­

cistas en algunas ciudades españolas.

Hoy, aparte de nuestra capacitación militar, vamos

teniendo también cuanto palia ganar una guerra es 

necesario. Y, sobre todo, tenemos al proletariado mun­

dial, que empieza a darse cuenta del significado de 

nuestra lucha y  de lo que para él representa nuestro 

triunfo.

Los acontecimientos que se desaniillan en el plano 

internacional son enormemente esperanzadores. No nos 

importan las posturas de los Gobiernos burgueses, más 

o menos liberales. Mientras ellos pierden el tiempo en 

Ginebra, en Alemania arde una estación-almacén de 

material bélico destinado a los fascistas españoles; 

mientras algún político inglés con ribetes de liberalis­

mo envía misivas a Mussolini, los trabajadores italia­

nos organizan manifestaciones de protesta contra el 

envío de fuerzas a España; mientras la burguesía in­

ternacional piensa si le coníviene reconocer beligeran­

cia a Franco, en Málaga, en Granada, en Toledo y en 

todas las ciudades que sufren la tiranía fascista sur­

gen levantamientos y  protestas de todas clases contra 

el régimen otfiado, no sólo por la clase trabajadora, sino 

también por aquellos militares que en los primeros días 

le dieron calor y  vida, creyendo que así defendían a 

España.

Estos hechos son los más aleccionadores de cuantos 

cuceden en los presentes momentos. Estos hechos, que 

demuestran la jiisteza de nuestra causa y  el interés que 

todos tos hombres amantes de la justicia y  de la liber­

tad se toman por nuestra lucha, nos dan bríos y  co­

raje para seguir peleando, y nos hacen tener fe inque­

brantable en nuestra victoria, que ha de ser precisa­

mente la victoria del proletariado contra la dase bur­

guesa, que la defiende el fascismo, que es el fascismo.

Antonio B AR E A

Com isario Deleg:ado de G uerra

Ayuntamiento de Madrid
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Etpaña, con el tiempo, tero de lot
traboiadorei

Cuando se viene del frente y  se visi­
ta  la retaguardia se produce para el 
com batiente un cambio inesperado, ra­
dical. inconcreto. Y  m ás cuando el com ­
batiente es joven. M ejor dicho; cuaíii- 
do es voluntario. Vienen allegados. 
Vienen personas que no han sido nun­
c a  am igos nuestros, y nos saludan y  
nos aprietan la mano coin efusión. Nos 
dan recios gtolpecitos en la espalda. 
Nos ofrecen su sonrisita un tanto ale­
g re . Nos hablan def E jéro 'to , de la 
República. Y  vienen más gentes. Y  nos 
saludan. Y  las frías manos van sum án­
dose, multiplicá^idose. Y  llega un mo­
m ento que el com batiente se m uestra  
contrariarlo, enojado, de tan ta amabili­
dad. De amabilidad que desconoce y  
que no está  en su lugar.

L u ego , cuando se tropieza con los 
am igos buenos, vienen las noticias tre- 
tmebund'as, incisorias. Pei-o, ¡c ó m o !  
¿Fu lan ito  pertenece a tal P artid o?  
¿ Desde cuándo ? ¿ Qué ha hecho ? Y  
vam os enterándonos, ipor boca de nues­
tro s  am igos, que fulanito ejerce un ca r­
g o  de responsabilidad— que cobra bas­
tan te  ca ra  por cierto— por su tesón en 
la  lucha, por su abnegado sacrificio por 
la  causa y o tras palabras más o menos 
halagadoras que no se avienen a  que 
las digam os en  estos momentos.

Cuando se está  en la retaguardia el 
com batiente encuentra tal bienestar, 
ta l quietud, que su estancia allí se le 
hace nada duradera, -irtuposible. Y  en­
tonces recuerda a  sus herm anos, a  sus 
(camaradas qpeí se encuenfiran en el 
frente sufriendo privaciones. Y  aum en­
tan  sus deseos por e star junto a ellos 
cuanto aintes. Y  cuando llega el m o­
m ento de la m archa, la despedida fa- 
imiliar es br^ve, s'encilla, alegre. E n  
una palabra: sin llantos ni lloriqueos.

P ero  vienen,' los no conocidos, los 
“pelm azos” , que diríamos nosotros. Y  
piensan fó’rtalecei’ n u estro  espíritu, 
nuestro ánim o— ¡ que se crean ellos 
eso !— con palabras huecas, sin interés, 
pero preñadas de hipocresíi y  de mal- 
intención. Todo este  trá fa g o  de san­
deces que el nuevo revolucionarlo nos 
lanza, no hace m ella en nosotros. Ape­
nas le hacemos caso. Y  no le aleiamo.s

Fragmento de corto en­
contrado en una trin­
chera de Yillaverde, 11 

Noviembre, M adrid
T engo u'n herm ano en el frente  

que tú no conoces, m adre, 
que el herm ano que ahora tengo  
no lleva tu m isma sangre.
U n herm ano en cada frente  
me atan m ás cjue tus dogales. 
T engo más atado el cuerpo  
que el corazón que en él late. 
T engo un herm ano en A sturias, 
otro  en A ragóu com bate, 
otro por Andalucía 
entre pitas y  o liv ares : 
arriba, en el G uadarram a, 
bajo sus altos pinares 
y  las aguas del frío, 
otro  herm ano tengo, madre, 
y  otro  por E xtrem ad u ra , 
tie rra  llana en donde arden, 
sin ganados, las dehesas
V entre balazos el aire.
Sub-endo a G uadalajara, 
tierra  de dulces panales 
que sus abejas vigilan 
y  sus páram os reparten, 
cam ino ya de Sígüenza 
y  bieh pasado Jadraque.
otro  herm ano en las trincheras  
co n tra  el fascism o se bate.
Y  cerca  ya de M adrid, 
aquí en Castilla la grande, 
hay m ás herm anos conm igo  
que estrellas tras de la tarde.
Ni ellos conocen mi nombre 
ni yo sé cóm o n o m b rarles; 
sólo el nombre del que muere 
entre nosotros se sabe,
no por llorar su recuerdo, 
pero sí por im itarle, 
que el que por nosotros m uere, 
no m uere, sino que >nace: 
no tengo hertnano que caiga  
que una espiga no levante.

M adre, no puedo m overm e  
de mi puesto en el com bate, 
que el herm ano que ha caído 
mje aprieta sobre su sangre.

No hay corazón más atado 
que aquel que no fuerza nadie 
y  él m ism o se ciñe al yugo  
que sabe que ha de librarle.

T engo un herm ano en el frente, 
otro  r o r  mis venas late.
¡E sp añ a , tierra  caliente, 
tus cadenas se deshacen !

Emilio PRADOS

de Inosotros, | X )r q u e  nos g u sta  bien 
cumplir. Som os— y  justo es que lo di­
gam os— m uy bien educados. Y  que 
nos perdonen, si les viene a bien, nues­
tras abuelas.

M as el caso no tiene y a  límites cuau- 
de estos nuevos revolucionarios miran 
de un lado para otro  y dejan caer so­
bre nuestros oídos un chorro de coin­
fusas palabras en las que nos dicen; 
“ Pero , ¿ganarem os la g u e rr a ? ” Y , 
con esto, y a  toda nuestra bondad se 
viene al suelo con estrépito. Y  nos pre- 
gim tam ps: ¿S e rá  ix)sible que en la re­
taguardia suceda aún todo esto?

Pues sí que sucede, cam arada lector. 
Sucede ahora, al año de cruel lucha. 
P arece  increíble, pero sucede. Claro que 
nosotros ya coüiocemos a los buenos 
y  a  los malos. Sabemos quiénes tienen 
confianza en nosotros y  sabem os, tam ­
bién, quiénes no la tienen. P a ra  estos 
últim os va nuestro desprecio. A  Ij S 
nuevos revolucionarios, a  los que ‘no 
ponan confianza en nuestros fusiles, 
hav que tratarlos así. con desprecio. 
L a  g-uerra, sí, la ganarem os. Nos cos­
tará  m ucha sangre, pero España no se­
rá  nunca de Italia, ni de Alem ania, m 
de Fran co  tan siquiera. España sera  
para nosotros, los trabajadores, para  
los que hemos sabido defenderla. ¿Q ue  
el enem igo se ha apoderado de Bilbao? 
Conform es. ¿Q ue h a  reconquistado  
B rú ñ ete? M ás coiniformes todavía. E n  
la gu erra  hay que saber perder. H ay  
que saber, también, ganar. \ nosotros, 
al cabo de doce m eses de g u erra , nos 
hem os acostum brado y a  a todo. Nos 
hem os acostum brado a  gan ar. N os he­
mos acostum brado a  perder. L a  gue­
rra  tiene sus cosas. L a  g u erra  tiene su 
a rte . P e ro  iperder las esperanzas en 
la victoria, eso nunca, jam ás. E n  nos­
otros, en los com batientes, esto  no cua­
ja . E so  de perder la esperanza &n nues­
tro  próxim o triunfo está  bien para el 
revolucionario de opereta, p ara  el m e­
diocre, para el falso, para el inútil.

Y  cuanto antes desenm ascarem os a 
estos individuos, metidos y a  en nues­
tra s  filas, más pronto vislum brarem os 
el sol de nuegtra victoria.

Francisco ANTON

Ayuntamiento de Madrid



ALICANTE ROJO P á g i n a  tercera

te impone
ORIENTACIONES

T rabajad  con intensidad, hom bres que desempeñáis cargos representativos  
en la retaguardia, para aunar todas las fuerzas del proletariado español Sea 
vu estra labor constante y eficaz y dé pronto el fruto merecido y  tan  anhela­

do por todos los trabajadores de n u estra  P atria .
Os invito a todos los cam aradas que en retaguardia e.stáis y que sintáis con 

sinceridad y lealtad la hoble causa que nosotros, los com batientes, estam os de­
fendiendo en las trincheras con las a rm a s  en la mano.

Que redobléis vuestros esfuerzos p o r  conseguir la Unidad y no ponga:s 
obstáculos ni trabas, y  facilitc-s cu an tos medios estén a vuestro alcance para  
que se llegue sin dem ora de tiempo a tina realización com pleta de unidad en­
tre  las herm anas sindicales y  los partidos políticos.

E s  imprescindi'ble la unidad. Todo cu an to  insistam os y  hagam os por ella 
es poco, si bien hay que com prender la necesidad imperiosa de unificar nues­
tras fuerzas, para poner m ayor resistencia a los propósitos canallas del fas­
cism o linvasor.

T raidor aquél que, llamándose an tifascista , elabora planes obstruccionis­
ta s  y  esgrim a banderas de partido p ara  hacer rodar por la vertiente de la des­
m oralización a  aquellos cam aradas m ás activos en llevar a cabo la unidad del 
proletariado.

Repudiemos a esos traidores y dém osles el castigo m erecido, quitándoles la 
m áscara  fascista y apartándoles de e s ta  vida.

C am aradas: la unidad se impone com o garantía  a nuestro triunfo. Sin 
unión, sabedlo todos, peligra nuestra v ictoria  y se haría m ás duradera y más 
cruel esta guerra.

E n  las trincheras estam os todos los com batientes fuertem ente unidos. No 
hay entre nosotros antagonism o de ideales. Nos ha unido el dolor suprem o de 
esta g u erra  cruel que nos azota, al h ab er viisto caer a nuestros! jneijores y 
más queridos herm anos en defensa de una m ism a causa y de un solo ideal.

P recisa , para am inorar ya tanto sufrim iento, tan to  dolor, que se haga la,- 
unidad. Que desaparezca y a  la frase m aldita de que si eres com unista, aquél 
es soq'alista y éste es anarquista.

Continuad, lideres obreristas, vu estra  canapaña de unidad sin treg u a  ni des- 
canso hasta que sólo haya en nuestra querida España un solo partido, el gran  
partido proletario, en el que estén encarnadas todas las aspiraciones del tra ­
bajador y  sea el fiel reflejo de la conciencia revolncionaipa honrada y  libre.

Con impaciencia esperam os los que en las trindheras )tenem>os nuestro  
puesto que sea una realidad lo que h asta  aquí se ha creído tan difícil de reali­
z a r : la unión de todos los explotados.

Calmaradas responsables socialistas y com uni.stas: L a  voz de los caídos es el 
fra g o r de una lucha en defensa de un ideal proletario y de la independencia 
de n u estra  P atria . H aced la unión de los trabajadores para ven cer al fascis­
mo, nuestro enem igo com ún, y vengar nuestras vidas. '

Oigamos la voz de los héroes caídos y venguem os sus vidas ro tas  por la 
m etralla fascista. A plastem os a esa gentuza para que no pisen la tierra  sa­
grada que nuestros herm anos regaron con su sangre g í^ ero sa .

Cam aradas de re tag u ard ia : A ctivad vuestra labor en pro de la unidad pro­
letaria y esparcT  por todo el suelo de nuestra P atria  el g rito  de ¡U N IO N ! 
¡U N IO N ! ¡¡U N IO N !!

Tomás ESTAÑ A L F O S E A  

Miliciano del 2." Batallón «.Alicante Rojo=.

Yíejas lacras
N uestro esfuerzo, ha de tender, obli­

gadam ente, a m ejorar la condición m o­

ra l del E jército  del pueblo. Desde sus 

problem as m ás im portantes ha.sia el 

■más -nimio detalle, nada debe escapar  

a  nuestra vista, para donde halla un 

(defecto corregirlo  y enmendarlo.

Del viejo E jé rc ito , repleto de males 

y  defectos, no debemos tom ar ningún 

ejem plo. Adolecía ele tantos prejuicios 

que, dejarno.s seducir ahora por algu­

no de ellos, sería tanto com o empezar 

a  pudrir la sana obra real'zada por el 

pueblo al crear un E jé rc ito  n rev o  en 

to d o : en disciplina, en m oral, en co­
raje , en fidelidad...

U no de los m ales, más señalados del 

viejo E jército  era la existencia de esa 

lacra m ilitar conocida por el sobre­

nom bre de “ pelotilleros” . E ran  éstos  

gente de baja condición m oral, elemen­

tos serviles y adulones, que gustaban  

. de ntetlrar al socaire de la coba, em­

palagosa e hipócrita, al superior. F.se 

tipo de m ilitar ruin y despreciable de 

entonces no debe .surgir en el nuevo 

/Ejército.

A lteza de m iras, nobleza de actu a­

ción, actitudes preü sas y  clara?. N a- 

da m ás y nada menos deben ser las que 

observen los hom bres del E jé rc ito  po­

pular. Ni un solo vestigio debe quedar 

d e lo que fué, no E jé rc ito  del pueblo, 

sino guardia pretoriana al servicio de 
k> m ás ruin e. ignominioso.

N os hemos 'impuesto una disciplina 

necesaria pero no debemos tro carla  en 

'un servilism o diespreeiable. H a y  que 

..ev itar, por todos los medios, caer en 

•los mismos vicios que adolecía el E jé r ­

cito y a id o r contra el que nos batim os. 

¡Disciplinados, siem pre! ¡S erviles, ja ­

m ás !
ULYSHS

Cam arada: Trci divitioncf italianai asacan Sanlander* ¡Vibre nueitre corazón con 

odio fiero hacia e! invaior! O d io  «in lím ites Coraje. Ira. Rencor. Corozón duro. 

Brazof y pechoi de acero* A l afaque* A l triunfo. Que en nuettroi brazoi, que en el 

filo de nueitrat bayonetai eitó nuestra libertad, la libertad de todos los españoles.

ii
Ayuntamiento de Madrid
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TERCER BATALLON BRIGADA,
« APOYO». DESTILA ANTE NUESTROS JEFES

U n exponente más del alto espíritu A nte el jefe de la División y jefes 

de disciplina y org;anización en núes- y  oficiales de nuestra Br*.'gada desfila-

<¡t. ■ _ •r-
.6.̂  '

«*1-' •

^  Los reclutas, llenos de voluntad, hicieron demostración de su pericia en la formación y jus­
ta atención o la voz de mando.

l;ro E jé rc ito : el desfile del te rcer B a - ron, m agníficos, los m uchachos de 

tallón “ A poyo” de nuestra B rigad a, “ A poyo” , con paso rítm ico y movi- 

el pasado domingo. n|:entos exaictos.

O tro  ves e l N o rte  lo f r e  Ía i  b é rb a ro t  o c o m e tíd a t d e l fa ic itm o *  S an­
ta n d e r , a h o ra . O e tp u é i A itu r io t .  Una ves m á t m o n ta ñ e ic t y  m in e ro i v a n  
o  le r  puettoB a d u ra  p ru e b a * la  m e tra l la  fa ic i i ta  p o d ro  ro m p e r iu> pe­
cho ! de h ie r ro .  Pero o l l í  o l fo ic l im o  te  e n c o n tra rá , |u n to  a l  v e rd o r  in ­
te n to  de fu t p ra d o t y m o n te t, con ro ¡a t l la m a ra d a i de ta n s re  y  de 
fue go .

Tem an la t  h ie n a t fo te it ta t  a  m o n fa ñ e te t y  m ín e ro t* O c tu b re  tu v o  a l l í  
tu  g e tta  g lo r io ta .  A lo t  m ín e ro t n o  le t p reocupa  la  m u e rte . S é pa n lo  b ien  
M u tto lin í  y tu t  t ra íd o re t  h o rd a t de c o b o rd e t y  de o ie t ln o t.

|C a m a ra d o t! A yudem ot a l N o rte * A tacando* R ecordem ot O c tu b re , e l 
O c tu b re  ro ¡o , que fu e  g lo r ía  p a ra  A t tu r ía t  y  a fre n ta  p a ra  e l re t to  de €t- 
p a fía . lu l í o  la v ó  a h o ra  e ta  a fre n ta .  M u ra m o t en lu ch o  fu r io ta  a la  p a r  
que e l lo t .  B ilb a o  tu cu m b ió . S a n ta n d e r y A t tu r ía t  n o  ca e rá n , |a m á t te rá n  
re n d id a !  n i v e n c id a !. A n te t te rá n  v o la d a !.

P ongám onot to d o t a la  a l tu ra  de ta n  ínm e n to  ta c r if íc io .  A la  lu ch a . 
A l a ta q u e , a la  v ic to r ia .

Uniform idad en el vestir. C ascos. Co- 

oreajes y  fusiles. Sol de atardecer. V e- 

leran ía. T odo hizo que el desfile de 

este B atallón resultase uno de los más 

brillantes que hemos presenciado.

Tam bién los reclutas, llenos de vo­

luntad, hicieron dem ostración de su pe­

ricia en la form ación y  ju sta  atenciór  

a  la  voz de mando.

Congregados enr p erfecta  form ación, 

veteranos y  reclutas, en la P laza d.e) 

Pueblo, les dirigió la palabra, en pri- 

aner térm ino, el com isario de dicho B a -  

'tallón, quien expresó  su convicción de 

v en cer en co rto  plazo a  los invasores.

E l com isario actual de nuestra B ri­

g ad a lo hizo después, p ara  explicar el 

alcance y  significación de la lucha em ­

peñada desde hace m ás de un año. E x ­

presó a  los reclutas que prontam ente  

estarían  en las trincheras al lado de sus 

com pañeros veteranos y  esperaba que, 

couno ellos, servirían lealm ente la cau­

sa  del pueblo y  de la República.

E l  capitán Lau rean o dirigió unas pa­

labras tam bién a  todos, e xactas  y  elo­

cuentes.

A  continuación, el com isario actual 

de la División, breve, rápido, pues son 

horas de actu ar— dijo— , intervino para  

au n ar a  todos en la  lucha y  al logro  

de la victoria.

E l  jefe de nuestra B rigada lo hJzo 

después p ara  enaltecer el elevado es­

píritu de orden y  disciplina que, una 

vez m ás, había dem ostrado el tercer  

B atallón  “ A poyo” , uno de los buenos 

Batallones de su B rigada, y  esperaba 

que, en  la lucha, coano siem pre, seguiría  

cumpliendo con su deber para el pronto 

triunfo de la República. Dijo a los r e ­

clutas que e ra  para ellos un honor ha­

ber sido destinados a  esta B rigada, de 

brillante historial de gu erra , y  que es­

taba seguro sabrían ponerse a  la al­

tu ra  m oral de sus veteranos com pañe­

ros. Dió, acto  seguido, un viva a la R e­

pública, que fué contestado clam oro­

sam ente.

E l jefe de nuestra División, por úl­

tim o, dirigió una arenga, calurosa y  

elocuente, expresando su satisfacción  

por el m agnífico desfile realizado, que 

Je afirmiaba en su convicción de que 

■muy pronto este E jército  disciplinado 

y a b rig ad o  de luchadores antifascistas  

obtendrá el triunfo sobre el enem igo. 

Term inó con un viva a  la lucha anti­

fascista mundial, contestado entusiás­

ticam ente.

D espués, cdin la Banda de M úsica de 

e s ta  B rigad a al Érente, com enzó un 

nuevo desfile, que resultó tan  brillan­

te  y  perfecto com o el anterior.

* *  ♦

Poco m ás podem os añadir nosotros. 

L a  reseña periodística queda hecha. Un  

vaso de cerveza, com o obsequio a  ve­

teranos y  re clu tas ; después, concierto  

por la Banda de M úsica, y  baile.

España, su juventud, sus m ujeres, se 

•van haciendo para la gu erra . G uerra, 

m úsica, baile. U n soldado que lo sea 

no puede rech azar la m úsica, ni el bai­

le, ni el libro y  el periódico. U n solda­

do de la revolución. V ivir p ara  m orir. 

Sin miedo a  la m uerte. Vivir con ple­

nitud. E s te  es el soldado revolucionario.

Las m ujeres, la m ujer del pueblo, 

su juventud, se funde con el soldado

del pueblo voluntariam ente. Piensa en 

6U herm ano, en su novio. E sto s mu­

chachos que bailan con ella son herm a­

nos suyos. H erm anos de ludia, de ries­

go , de vida a m uerte. Y  charla, ríe y

Ella. Sus h;jos, el herm ano, el marido, 

el novio. O frenda de nostalgias...

E lla. N osotros. L a  g u erra . V ivir con 

plenitud. Vida a  m uerte.

Triunfarem os porque España lo quie-

V
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Uniformidad en el vestir. Cascos. Correajes. Fusiles. Sol de atardecer. Veteranía. El desfile”de 
este Batallón fué uno de los más brillantes llevados a cabo.

baila con ellos sin que nadie se lo o r­

dene. Porque quiere. Así participa en 

la lucha. A legre. Y  contagia de su ale­

g r ía  juvenil y  femenina a  todos. O fren­

da de nostalgias...

E lla . L ejo s, nuestras m ujeres. L a  

m adre, la herm ana, la  esposa, la novia.

re . Y  España es sus soldados y  sus 

m ujeres.

Ellos no tienen m ás que m ercena­

rios y  prostitutas. Nadie del pueblo, de 

E spañ a. Sólo vileza de traidores y  en­

copetadas dam as de cru z, horca y  cu­

chillo. E sco ria  de la raza.

Por M u«oi o|enai o nuettro voluntoJ, ALICANTE 
R O IO  ho lufrido un pequeño ofrrofo en eite número* 
No ero eite nveifrro propóiito* Queríamo# noiotroi, loi 
que v irim o i en eito coio, que el periódico nacido de y 
poro lo i trincherof conviviese muy o menudo, semanal­
mente o ser posible, con los soldados de nuestra B riga ­
da* Yo  hemos dicho que este número viene con atraso* 
No es nuestra lo culpo* Pero, desde luego, no volverá o 
suceder más* Un periódico que es el aliento de todo uno 
Brigodo como lo nuestra, no puede v iv ir alejado de los 
suyos por ton largo  espacio de tiempo* El coso, lo repe­
timos, no volverá o darse* Y  ALICANTE R O JO , con cro­
nométrico regularidad, sera el portovoz de los anhelos 
de nuestros heroicos soldados* Q ue  poro ello contamos 
con el apoyo de todos ellos*

n

ü

¿y
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E N S E Ñ A N Z A S

L I B R O  
G U E R R A

Kn los prim eros meses de nuestra g u erra , cuando aún no existían  verda­
deros Batallones organizados, cuando el soldado era un héroe que luchaba co>¡i 
ahinco entre el humo negro de las explosiones, lleno de rabia y de ira, con­
tra  el invasor potente que no llevaba consigo más que arm as m ortíferas y de 
destrucción, vi guardados en algunos m acutos con cariñoso esm ero algunos 
libros de prknera Enseñanza que eran sacados ejn los m om entos de descanso 
para su lectura. E ra n  llevados, entre el frag o r de los com bates, sobre las es­
paldas de nuestros valientes, defendidos por sus fuertes pechos, en los cuales 
latía un corazón joven de buen español ai\tifascista.»

En pueblos alcarreños, destruidos por la aviación facciosa, he v,isto a nues­
tros bravos com batientes in tro d u crse  entre los escom bros hum eantes y  salir 
llevando en su mano algún libro, que lo exliibían con aire de triunfo.

E s  el gran  cariño que siente nuestro pueblo por el libro, en su ansia de cul­
tu ra , lo que le lleva a  salvar al buen am igo de la destrucción y de la barbarie.

E n  las trin ch eras he tenfdo ocasión de ver cóm o en algunas chabolas un ca­
m arada algo, instruido enseñaba a leer a  su am igo, haciéndole deletrear, tr a ­
bajosam ente, el camino silábico que recorría  su índice. O tras veces vi al com -. 
pañerp analfabeto sentado ante su am igo escuchando alguna lectu ra bella ... 
“ ¡Q uién supiera le e r !” , parece ser que decía.

A  menudo venían a mi diciéhdom e: “ C am arada, ¿quieres escribirm e una 
carta  para mis p a d re s?” L u ego excusaba su jg n o ra n cia  culpando— com o es la 
realidad— al antiguo régim en, que le.s tenía esclavizados, y me m ostraban con 
emocionada voz sus deseos de saber, com o sus com pañeros, leer y  escribir. *

E.s el renacim iento de un pueblo libre que desea ser culto. N unca m ás ne­
cesario que ahora la enseñanza: la escuela y el libro.

E l libro, con sus sabias páginas, fo rm a-personalidades. L o s libros antifascis­
tas form an verdaderos luchadores de nuestra saf-ita causa. Cuando el indivi­
duo tiene personajidad propia, cuando la inteligencia educada le lleva, por el 
cam ino de su vida, el libro le perfecciona, le ayuda. L e conduce de la mano 
com o un buen am igo. E n  los ratos de ocio, es el am igo que le distrae, que le 
deleita, que le eleva .su espíritu por regiones de dorada ^ilusión. E s  el m aestro  

que le explica el por qué de las cosas. E s  el docum ento histórico que le insta 

a luchar, hasta  la m uerte, contra ésa sociedad podrida, d ^  viciosos y tahúres, 

de capitalistas, curas y m ilitarotes que le han querido domünar.

E s  el catalejo por donde vem os cerca el paisaje de una nueva vida, buena, 

sin vicios, sin injusticias. Vida que sabemos la tenem os que conseguir con el 

fusil en la ijiano.

E s  el libro un arm a potentísim a ‘'j u t r a  el fascio. P o r eso ellos mantienen 
al hom bre sumido eci la ignorancia, p ara  hacerlo su esclavo. N osotros los ha- 

. .^ m o s  cultos p ara  que sean libres.
E l libro se abre paso. Como verdadero antifascista que es, quiere su pues­

to de honor entre noso’trÓ.ŝ ' N osotros querem os ..su'ayucla, sus consejos. N ues­

tra  consigna én el frente debe s e r :N íi  un 'so lo  B atallón sin su Biblioteca. 

M uchos la tienen ya. O tros no tienén^ñada. ¡C am aras com isarios! ¡C am aradas  

mdicianos de la C ultura!, a seguir vuestro g é n e rb so 'y  fru ctífero  esfuerzo.

Que la g u erra , esta guerra tan cruel, no nos em brútezca. Perfeccíoném os- 

nos para hacer una Espáñd p erfecti. Qfie haya siem pre cerca  de los soldados 

una Biblioteca de libros sanos, de cultura nueva, desfibro? ameílos deleitables.

Martínez MONTORO

Miliciano de la Cultura

UN S O L O  LEMA

Por la yictoria
D entro de su sarcasm o, de su tra ­

gedia, la g u erra  sigue su m archa.

Con el recuerdo de A scaso y D urru- 

ti, la m asa popular, que en la m aña­

na blarnca del 19 de julio se vistió de 

rojo, va creando, a  golpes rom anceros, 

una nueva historia con estam pas, en 

las que el arro jo  del obrero español 

pone de m anifiesto el deseo ímprobo 

del triu n fo ; y en todas partes y lu­

gares nuestra gloriosa bandera— expre­

sión term inante y  clara de la liber­

tad— se ve izada com o queriendo lle­

v ar a los vientos de inuestros caiinpo.s 

castellanos el imuplso necesario para  

ap lastar de una vez para siempre a 

iin enemigo que, alimentándose del do­

lo r de los hogares humildes y  con la 

sangre de nuestros herm anos, se lan­

za, con zarpazos de fiera, con tra  el pue­

blo de blusa azul que, queriendo ser 

libre, tom ó las riendas de sus domi­

nios y llqno de entusiasm o, de activi­

dad, de celo y  de vigor, pregonó con 

su trom peta vocinglera la valía de su 

ideal: L A  R E P U B L IC A .

L a  g u erra  es nuestra y, por lo tanto, 

tenem os que ganarla. I.je dimos calor 

con nuestros actos e intervenciones, y 

hoy, tan to  en las cercanías de A ra­

gón  com o en los carnjpos de Guadala- 

ja ra  y  Ajndalucía, se cantan  nuestros 

(himnos, que hallan eco en el heroico  

M adrid, cuna del antifascism o espa­

ñol, y  tam bién en el riente Levante, 

que con sus huertas y  rosale.s en flor 

va creando heonenajes de ayuda a las 

regiones herm anas.

P o r  la victoria. Que sea sólo es*e 

nuestro lem a, y que dentro todos del 

mismo m arco idealista, pongam os nues­

tros esfuerzos y  sacrificios en bene­

ficio de nuestros campos, de nuestros  

hogares, de nuestras ciudades— creado­

ras de un nuevo arte— y  de nuestras le­

tras hispanas,

Alfonso LO PEZ M U ELA  

Primer Batallón cíe la 71 Brigada mixta

Ayuntamiento de Madrid
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R E C U P E R A C I O N
Una de las Secciones de'Intendencia  

que su labor es menos tenida en cuefa- 

ta  por todos, debido a que nadie da 

la imlportana'a que esta  labor se m ere­

ce. es la Sección Recuperación.

Pues b ien ; yo voy a hablaros de lu 

im portancia que tiene la recuperación.

T.a recuperación es una de las labo­

res m ás útiles de los servicios que se 

prestan en guerra. T ’^ne una gran im ­

portancia, debido a que de prendas in­

servibles, com o lo son toda cla.se de 

objetos estropeados, botes, platos, ro­

pa, ch atarra  (o hierro v iejo ), etc., e t­

cé tera . gracias a esta  Sección que las 

recoge, vuelven a su estado norm al, si 

aprovechan para ello, o si no se tran s­

form a en o tra  especie. P o r  lo tanto, 

la recuperación se denomina en doa 

n o m b res: recuperación y tran sform a­

ción.

L a  recuperación es, por ejemplo, de 

un plato vliejo hacer un plato nuevo o 

bien de dos hacer uno. E so  es la re ­

cuperación.

L a  transform ación es el objeto o 

efecto  que se transform a en o tra  cosa, 

por ejem plo: de un capote inservible, 

volverlo a su buen estado (bien por que 

hay que tener en cuanta que hay co­

sas que cuesta más el trabajo de vol­

verlo a recuperar o a tran sfo rm ar que 

el rendimiento que dicha prenda u ob­

jeto  tiene que d ar). Se puede aprove­

ch a r para transform arlo en prendas ta ­

les com o gorros pasam ontañas, bandas 

o polainas, borra para colchonetas, e t­

cé te ra , etc.

L a  recuperación se hace de una m a­

n era  m eticulosa. No se debe desperdi­

c ia r  ni cftnco centím etros de bram ante, 

ni un trozo de alam bre. Todo lo que 

se encuentre, un peine, una lata de sar­

dinas, un periódico, todo, repito, es 

aprovechable en la recuperación.

Intendencia dirige, unifica, clasifica 

•todos los objetos y éstos pasan a  fá­

bricas, talleres y fundicioüies de gu e­

rra  que están movilizadas e interveni­

das por el Estado, con el control técni­

co del M inisterio de la G uerra, y en 

dichos talleres expertos operarios re­

cuperan y tran sform an  todos los ob­

jetos y  prendas y  éstos vuelven a ren­

dir su provedto com o nuevos.

E l servicio de R ecuperación, por m e­

dio de las estadísticas perfectas, rinde 

Una econoiTwa fantástica al Estado.

F ran cia  ahorró durante la gran gue- 

. rra  150.000.000 de francos.

CULTURA

NUESTRO
HOGAR-ESCUELA

Tambiéin nuestra B rigada, la 71, es­

tá  formando un H o g ar. U n  H o g ar pa­

ra  el soldado com batiente. E l  buen sol­

dado, el soldado de la República, en 

las horas de descanso necesita alimen­

ta r  su espíritu, iluminar su inteligen­

cia. P a ra  ello tendrá su Biblioteca. B i­

blioteca que estará  com puesta de lo 

más selecto en literatu ra  y en polí­

tica.

Tam bién tendrá su escuela. E n  ella 

se darán lecciones de enseñanza a los 

com batientes que se hallen faltos de 

ella. q.
E s tá  bien todo esto. Nos hacía ya  

falta. H acía y a  falta que nuestra B ri­

gada contase con una casa  de cultura. 

Vivimos la gu erra . P ero , con la gue­

rra , el arte , la cultura, la enseñanza. 

D istinto, en todo, a  la canalla fascis­

ta. Ellos, ham bre, desolación. N osotros, 

vida, dinamismo, am or, cultura, tra ­

bajo. P o r esto luchamos. P o r un m a­

ñana próspero, feliz, nuestro.

Y a  eistán b p s t^ te  adelantados los 

trabajos. Y  ya, en su día, nos ocupa­

rem os más extensam ente sobre esto. 

P o r  lo pronto, felicitem os a los orga­

nizadores.

Yíiado por la Centura

Se consideiia que en dicha gu erra  

Fran cia  recuperó 15.000.000 de pares 

de borceguíes, utilizando solam ente el 

40 por 100 de lo inservible, y ese borce­

guí ‘recuiperado es muchísimo m ejor  

que el nuevo, porque le han quitado 

peso, le han hecho una com posturas y 

está com pletam ente adoptado al pie. 

E s  más flexible el m aterial y e’. com ­

batiente lo lleva más a g u s to ; si al 

com batiente le dan a elegir efntre un 

p ar de borceguíes recuperados y  un 

p a r nuevo, elegiría el prim ero. No cabe 

■la m enor duda.

E n  cuanto a capotes, fueron seis mi­

llones los que recuperó F ran cia , o sea 

el 60  por 100 nada menos.

E sto  ha de servirntos de espejo a 

nosotros, ya que rendiremos con ello 

un gran servicio a n u estra  E sp añ a li­

bre y  m ás grande servicio al T eso ro  de 

la Nación, elsmiinando a los especula­

dores y ventajistas, malos patriotas o 

malos extran jero s, que se aprovechan  

al socaire de la g u erra  y quieren en­

riquecerse a co sta  de los ‘dem ás. Con 

la recuperación se les estropea el ne­

gocio enorm em ente.

Y a  veis có'mo queda detnostrado de 

qué m anera y  de qué modo se obtie­

ne u>n gran beneficio para bien de la 

Econom ía nacional y, por lo tanto por 

bien de la causa.

A sí es que ya sabéis, cam aradas de 

la 71 B rigada, dê  qué modo podéis 

ayudar a la recuperación. ¡N o  tira r  na- ~ 

d a ! ¡N o  despendieóéis nad a!, pues la 

recuperación, com o ya habéis visto, 

irá a  recogerlo.

Y . para term inar, os voy a decir que 

nadie en la g u erra  podrá decir que no 

tiene nada que hacer, pues recuperan­

do m aterial inservible aportarem os, a 

(nuestra Econom ía satisfactorios ingre­

sos que aprovecharán, con el tiempo, 

para adquirir m aterial para acabar con 

el fasciám o.

Juan SANCHEZ

Teniente de vastuario y recuperación

Ayuntamiento de Madrid
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C O M E N T A R I O S

T E C N I C A G U E R R A
“ Si no hubiera llovido en la noche 

del 17 al 18 de junio de 1815, el por­
venir de E u ro p a hub/era cam tyado.”

E s to  dijo V ícto r H ugo, ein una de 
sus m ejores novelas, portento  de li­
te ra tu ra  universal, refiriéndose a la cé­
lebre batalla de W aterloo , batalla deci­
siva que hundió para siempre el es­
tro  glorioso de Napoleón.

L a  gu erra , co>mplejo de pasiones hu­
m anas, de ciencia, de arte , de provi­
dencia, precisa hoy, p ara  hacerla y  g a ­
narla, de una técn ica  tan  cuidada y 
p erfecta  com o complicados y  diversos 
son los f ^ to r e s  que intervlenén en  
ella.

T écn ica al día, form ada en la obser­
vación y  estudio de sus resultados co­
tidianos.

T écn ica d e defen sa; técnica d e 

ofensiva.
N uestro E jé rc ito , linexistente 1 o  s 

prim eros m eses, en em brión m ás ta r ­
de, hoy en período de definitiva cons­
titución orgánica, suplió la técn ica  de 
g u erra  con uno sólo de sus factores, el 
fundamental, no obstante, en su do­
ble ca rá c te r  m aterial y psicológico 1 el 
sacrifiaio heroico dé sus m asas de in­
fantería.

L o g ró se  con ello la contención del 
enemigo, su fracaso ante M adrid, Gua- 
dalajara y  Pozoblanco.

H oy, a  la i>ar que aum enta de vo­
lumen, de potencialidad, de diversidad 
y  abundancia de elementos bélicos, ne­
cesita adquirir la ciencia, la inspiración, 
la iiteg ració n  de valores m orales— la 
técnica— que precisa para ser el E jé r ­
cito de la resistencia provechosa, de la 
victoriosa ofensiva.

Instrucción intensa. T écnica revisa­
da al día. Con el estudio concreto de 
los factores y  hechos que nuestra m is­
m a g u erra  contiene y produce.

Su adquisición, imposible de lo grar  
sin un E jé rcito  único, bajo una sola 
iniciativa, 'nos ha costado muchos hom ­
bres y  fracasos. Nos seguirá costando  
m uchas m ás vidas. E s  probable que al­
gún nuevo fra ca so ; no creo y a  en una 
nueva pérdida. P ero  estos nuevos fra­

casos serán decisivos para la obtención  
definitiva de n u estra  técnica de gu erra  
en la ofensiva, en la reconquista de 
n u estra  P atria , p ara  la d erro ta  última 

del ejército  enem igo.
H a sta  hoy sólo hemos podido des­

arro llar una sola fase de la gu erra  y 
con precarrios elem entos: la defensa.

D efensa del territorio  que logró in­
dependizarse heroicam ente el 19 de ju­
lio de la brutal acom etida fascista. H e­
m os perdido p a rte  de él. Sólo t e n í a o s  
fusiles, sin m unición; hom bres. Ellos, 
el ejército  y  reservas m arroquíes. D es­
pués, ejército  extran jero . Abundancia 

de m aterial bélico extranjero . N osotros, 
Com ité de no intervejnción. Y  R usia  
y M éjico. Y  pueblo.

Pueblo en m asa de voluntarios. V o­
luntarios en M ilicias, A salto , Carabi­
neros. Voluntarios antifascistas de di­
versos países.

En Málaga, en Granada, en Motril, 
en Toledo, en Talavera y  en muchas 

otras ciudades españolas que viven ba­
jo el terror del fascismo italiano y  ale­
mán, los fascistas españoles, ayudados 

por sus amigos los moros, se han le­
vantado en arntas contra las tropas 

extranjeras. Ahora, recientemente, sol* 

dados alemanes asaltaron un Banco de 
Algeciras, ayudados por coches blin­

dados, y  se apoderaron de una gran 

cantidad de lingotes de plata.

Con todo esto, el desmoronamiento 

ha cundido por completo en las filas 

enemigas. Ha llegado lo que ya se es­
peraba. No se entienden entre ellos 

mismos. Se odian. Se aborrecen. El 
robo, y  el desgobierno y  los asesinato* 

a mansalva de miles de trabajadores 

por la negrura de las pistolas de los 

señoritos de Falange. Esto es todo lo 

que reina en el campo enemigo.
Ahora, más que nunca, firmes en 

nuestro sitio. Vigilancia extremada. Y, 

en nuestra retaguardia, Unidad. Uni­
dad as¡, con mayúscula. No olvidemos, 
por ninguna de las maneras, que ven­
cerá quien tenga ia retaguardia más 
sana.

Ellos haln sido la base de constitu­
ción del actual E jé rc ito . E jército  que 
tiene la misión, misión m ilitar, misión 
histórica, de traducir una postura o 
tá c tica  de defensa en otra de ataque.

Y  en form ación aún de una técnica  
de defensa, tenem os que pasar a la de 
ofensiva.

Pueblo. De él, con él hay que for­
m ar los cuadros técnicos que obser­
ven, estudien e informen del desarrollo  
de nuestra lucha y  saquen experien­
cias. Experiencias que modeleln nues­
tra  eficaz técnica de gu erra  ofensiva.

E n  la instrucción y form ación de 
esos cuadros técnicos tenenfos que pa­
ra r  la atención todos, poner el m á x i­
mum de interés y voluntad, crabaúir 
concienzudam ente. R etaguardia. Com­
batientes. Clases. Je fe s . Comisaridclc. 
Sffli dejar de hacer la guerra.

Cuadros técnicos. C antera de n í a :• 
dos expertos, que ahorren vidas, que 
lleven a  la v ictoria, que reduzcan el 
núm ero de los inevitables fracases. 
E stad os M ayores inteligentes, dotad >s 
de la pericia y  capacidad que la com ­
plejidad, extensión y  dureza de la gue­
rra  nroderna exigen. E s to  ante todo. 
E n  m ar, tierra  y  ajre. P a ra  que los es­
pañoles, solos, nos bastem os y  soVu. 
obtengam os el triitnfo. Sin rechazi.r, 
por ello, valiosas colaboraciones.

M andos, E stad os M ayores que apro­
vechen una noche de lluvia para que 
España pueda seguir libre la ruta de 
sus destinos.

Noche de Huvia que sea anticipo de 
una au rora  de paz y  libertad en el 
mundo.

* *  *
M agníficas, pues, nos han parecido, 

a este efecto, las dos conferencias da­
das a las clases y jefes de nuestro B a ­
tallón, co n  su peculiar elocuencia y  
exactitud, por el jefe de nuestra Divi­
sión. Conferencias que no deben inte­
rrum pirse y  sí hacerse más frecuentes, 
y  por cada oficial o jefe capacitado en 
cada Batallón.

Guillermo BUSQUIER

T. SocialÍ2;ados del S. U. de I. G.—C. N. T.

Ayuntamiento de Madrid




